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di.a de comunion. En todo esto se ocuparon 
-.,uestros Padrea en el tiempo que estuvieron 
~ Tiripetio, desseando entrar en tierra calien• 
'te, que era la principal mira, que les avia 

.'kaydo; y assí luego trataron de ~lla, " 

CAPITVLO III 

Como entra1·on nuestros Religiosos a predicar el 
santo Evangelio en tier1'a caliente. 

E
L primer intento qne nuestros primeros 
Padres tu vieron, en la venida á, Michoa-

• Can fué, passar á tierra caliente, buscando 
l'rovincias donde no se huviera predicado el 
santo Evangelio, ni del se huviera tenido no­
ticia alguna; y assí pidieron al Virrey, la 
conquista de tierra caliente; la qual les con­
cedió, como se dixo Capítulo l. con órden de 
que ayudassen · en Michoacan, donde fuesse 
necesaria, y por esta razon hizieron alto en 
1'iripetio, teniendo siempre en la memoria su 
primer fin, que era la preclicacion de tierra 
caliente. Assentada pues la administracion 
de doc.trina, y Sacramentos en Tiripetio, co­
mo se vió arriba, avian embiado á México á, 
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peclir socorro de Ministros, para dexar en Ti­
ripetio,. mién tras ivan á su nueva predicacion, 
J pu<lie~on embiar compañeros, por que ya 
av1a vemdo nuevo socorro de España y pro­
fessado otros pocos. Llegados pues, · encargá­
ronles la prosecucion de la doctrina, y que 
con los Fiscales hábiles aprehendiessen la 
lengua. Y despedidos, llevando consigo com­
pañeros naturale8, ya fieles y lo necesario pa­
ra dezir Missa, encomendándose á N. Señor, 
partieron para su jornada el año de 1538. y 
con las guias, que llevaban llegaron á Tacám­
baro que esta siete leguas de 1i1·ipetio, cami­
nándolas á pié, y descalgos, ménos las plantas, 
no llevando consigo más que sus pobres abi­
tos, y por dedentro cargados de cilicios. Lle­
gados allí fueron muy bien recevidos, que ya 
los espera van, por la noticia que su Encomen­
der~ el Capitan Christoval de Oña.te, les avia. 
emb~ado, y encargado recibiessen la fee; y a­
ssím~smo ~or las contínuas relaciones, que ca.­
da ~1a teman de sus vezinos, y del gusto que 
teni~n. ?~n este agra~o fueron rece bidos, y 
nues11ros ladres lo tuvieron muy grande vien­
do con la suavidad que se adquirían las almas 
para~- Señor. Tomaron posession de aquella. 
"1octrrna, que luego adelante se hizo Priorato;. 
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y muy en breve dispusieron aquí la predica­
c::ion, porque como ya eran lenguas, el Cathe­
eismo era breve, y los Sacristanes, que lleba­
van eran hábiles, quedaron cathequizados 
presto, y en la primera Pasqua se hizo el Bau­
tismo con grande solemnidád, al modo que 
queda dicho, y encargaron á los Ministros de 
Tiripetio, acudiesen á administrar· los santos 
Sacramentos, y a Bautizar los no Bautizados, 
por que ellos passavan adelante. 

En este Pueblo de Tacámbaro es ya tierr~ 
caliente, aunque no tanto como la de abajo, 
y es tambien puerta para las dos partes lle 
tierra caliente, que llaman halclas de sierra, y 
eosta del mar del Sur; del modo que esta sier­
ra que atraviesa todo Michoacan, corriendo 
de Guatemala hastá más allá de Cinaloa, divi­
de la tierra fria. de la caliente, todo lo que de 
la sierra mira al Norte, es tierra fria, todo- lo 
que mira al Sur, es tierra caliente, mas en 
esta tierra caliente vnas pobla9ones están 
a las haldas de la sierra, en lo profundo, que 
se llaman los principales Pueblos Nuncu. 
pétaro, Sirándaro, Pungaravato, Cusio, Cut­
zamala, Axuchital con otros. Estos son muy 
calidos, y carecen de agua, porque aunque 
.tienen 'gra:ides Rios, van muy osinados, y 
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la tierra es muy doblada, grandes sierras 
sin arboles, llenas de sabandijas y mosqui­
tos, tierra para quien no ha nacido en ella 
inhabitable, y para los nacidos insufrible, cu­
yos caminos espantan y atemorizan, que pare­
ce no los pueden atravesar sino pájaros; la o­
tra pobla¡;on está en la costa del mar, donde 
están fos Aputzahualcos, los Motines, Tzaca.­
tula, y las Pobla9ones que corren hasta Co­
lima, tierra mas fresca de aguas, pero muy 
caliente, muy llena de mosquitos y' otros mil 
animales pon9oñosos, toda tierra tan áspera 
y tan desigual en sus sierras, que vnas parece 
se suben á las nubes y otras buscan el cen­
tro de la tierra; y assí no es tierra que se 
trajina: ni los Naturales buscan a los de afue­
ra porque se destemplan con lo frio; ni los de 
afuera les comunican, porque se abrasan con 
su calor; y de ambas á dos partes Tacámbaro 
es la entrada: Hechando á mano iz_quierda 
corre Nuncupétaro, hasta Axuchitlan; y ma• 
no derecha comien9a por la Aguacana, Tzi­
nagua ,hasta la costa. Esta tierra busca van 
nuestros Apóstoles porque en ella se halla­
va bien el demonio con sus habitadores que 
ninguno los buscava; y assi el demonio en e• 
llos vivia quieto y pacifico como en lugares 
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ásperos, fortificado con la dificultad de sus 
montes secos; esta tierra buscavan nuestros 
Apóstoles, á ella ponen la mira para pelear 
con el demonio, y quitalle los Castillos inae-­
cessibles, y dar libertad á las almas. 

Compuesta ya la doctrina de Tacámba1·<1, 
salen los dos Apóstoles, y tomando el camino 
de mano izquierda, caminan hácia N uncupé-­
taro, Pungaravato, hasta Axuchitlan, cami­
nan á pié subiendo aquellos riscos, que para 
bestias muy bien erradas son ágrios; mas no 
lo sienten nuestros Padres, porque son Pre­
dicadores embiados por la obediencia á pre­
dicar; y de los tales dize Isaias á la letra: 
Quan hermosos son los piés sobre los montes, los,, 
piés !te los que van á predicar, la salud, el gozu., 
y la paz; pues si los piés de los que caminan 
por estos montes á predicar el Evangelio, a­
gradan á Dios tanto, y le son tan hermosos., 
como sus passos pueden cantar á los cami­
nantes, sino animallos? y más sabiendo que 
Dios los mira, y se enamora de ellos: y con. 
lo que vn Doctor dixo: Que estos pies, que ena­
moran á Dios de los Predicado1'es, no son de l~ 
que predican vanidades, y por malos fines, sin~ , 
el que predica la verdad, movido de charidad, que • 
son misericordia y verdad. Sobre estos dos pie! 
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caminaban nuestros Predicadores, predican-
u la verdad, que es Christo Redemptor N. y 
:i esto movidos de misericordia, de piedad, y 
eharidad de eus almas, y assí el logro avia 
de ser conocido como lo fué; porque aunque 
aquellla gente era muy idólatra, y llenos <le 
Idolos en cuevas, luego que llegaban nues­
tros Predicadores, y los cathequizaban, luego 
los dexaban, y con facilidad lanc;avan los de­
monios. Ya sabían muy bien nuestros Padres 
la., lenguas Tarasca y Mexicana que es la. 
corriente desta tierra: traían ayuda en los 
Sácristanes, y assi á dos semanas de Cathecis­
mo los pudieran Bautizar, si no aguardaran el 
tiempo de las Pasquas, y mientras venían, y­
Jban predicando ganando tiempo; y en llegan­
«doescogianlaPobla~on mas acomodada, donde 
concurrían todos, y se Bautizaban, y oyan Mi­
,u~ yeldemonioque~ava vencido;al modo que 
quenta la Sagrada Escriptura, que le sucedió 

. ::i Iosué, quando iva ganando la tierra de pro­
mission: dize que llegando á Gabaon J osué, 
·,ge juntaron cinco reyes; entre ellos. el mayor 

r ,qu.e ~ra el de Jerusalen, y consultando entre 
i;i. dixeron: Veis aquí como Iosué viene ganando 
.iodas estas tiei'i'as, ltagamonos á vna y con las 
fuer~as de cinco le vencei·emos, y hecha1'emos des: 
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ta tie,·ra: supo Josué la confederacion, y e.m~is­
tiolos co11 tanta, o.9adía, que viendo ellos el ammo 
(Jsado, se escondie¡•on en v1ias cueóas, donde tué 
Jsué, y los sac6, é hizo que sus soldados los holla­
,sen, y pusissen Los piés sobre su~ , cuell~s, para 
'J"8 no les temiessen, Y. lue,qo les q~ito la vida y c~i 
,ato asequr6 la conquista de la tierta de promis­
#m. P·udo bazer esto Iosué muy á su salvo, 
porque Dios peleava por él, y e~ sol? era ~u 
soldado, y la reputacion de la v1ctor1a, corr1a. 
por quenta de Dios; assi les sucedió ~ nues­
tro Capitan, y Alferez, en esta conquista ~e 
tierra caliente donde más que en otra av1a 
multiplicidad de !dolos, los quales viendo la 
tierra que iban ganando nuestros Padres, se 
juntaron contra ellos, para impedirles el p~s­
so, porque se hazian fuertes alg~nos Indios 
en su adoracion de !dolos; mas viendo con la 
valentía, que nuestros Ministros buscav_an los 
Idolos, los escondieron en cuebas, y sabiendo­
lo los sacaban de ellas, y hazian que los fieles 
los quebrsssen para que echasen de ver q~an 
falsos y flacos Dioses eran, pues no se podian 
defender de los Ministros, y criados del ver­
dadero Dios; el qual avia de ser su Dios, como 
era su Criador; y assí se dieron por vencidos 
viendo quebrados sus dioses, y que no se de-. 

7 
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fendian: desuerte que nuestros l'redicadores 
dieron la buelta á las Poblagones de la costa 
del mar del Sur, y viendo que no avia mas: 
passo, pudieron dezir lo de Hercules llegando 
Cadiz: NO SE PVEDE p ASSAR ADELANTE, que me 
ataja la mar; y assi viendose atajados los nues­
tros de la mar, dexando en cada l'oblayon 
Fiscales de satisfacion, bolvieron á Tiripetio, 
al cabo de dos años, que avían andado toda. 
la tierra caliente; fuéronse para bolver, como 
lo hizieron despues; más fueron á ver en qué 
punto estava lo conquistado, y dar quenta al 
'P. Provincial. 

Por no confundir, ni mezclar las dos con­
quistas de esta tierra caliente, y la de Michoa­
can, siendo· breve la. primera, y muy larga ]a 
segunda; ya qne estamos en la de tierra ca­
liente, démosle fin, para que el hilo de la se­
gunda, vaya sin perderse. Avisaron nuestros 
Padres Ministros al P. Provincial, que era el 
P. Fr. Jorge de Avila, el Año 1540. de la con• 
quista de tierra caliente, y que era necessa­
xia gente; y ordenó que en 1iripetio leyesse 
Artes el P. M. Fr. Alonso de la . Vera-cruz, y 
que los estudiantes, y el Lector las Vaca­
ciones, y Pasquas, saliessen a tierra caliente,. 
~ administrar y visit.,r la doctrina, de lo qual 
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de espacio se ha de tratar en el capitulo si­
guiente; ahora solo tocamos esta materia, en 
quanto pertenece á como se continuó esta 
doctrina de tierra caliente, despues de plan­
tada; il. lo qual desde el año de 40. hasta el de 
46. siempre se, fué cebar.do desde Tfripetio y 
Tacámbaro, que era ya Priorato. Era Tiripetio, 
en esta Provincia, como J erusalen en el prin­
cipio de nuestra Iglesia Catholica, que de allí 
salian los Ministros, y Apóstoles para predi­
car á todo el mundo; assi de 7 iripetio salian 
las Vacaciones y Pasquas, el Maestro y Lec­
tor, con sus discípulos. Era N. P. M. Fr. A­
lonso en esta ocasion hombre 35 años de he­
dad, y quando avia de descansar que eran las 
Vacaciones y Pasques, salia á. admmistrar y 
predicar, lo qual hazia con eminencia N. P. 
M. porque como tan habil leia Artes, y Theo­
logía, y estudia va juntamen'te con sus discípu-­
los. Pero qué no alcangará quien estudia en 
gracia, y para servir á Dios? En el alma ma­
lébola ( dize el Sabio) no entrará la sapidµría; 
luego á la contra. en el alma s~n ta, y que q:ui~• 
re para servicio de Dios. todo lo qu~ 9Upiere, 
cómo no le dará Dios todas las sabidurías, y 
conocimiento de lenguas? En breve la supo 
con eminencia, y fué el segundo Ministro de-
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tierra caliente. Salia pues con sus discípulos 
de Tiripetio, y luego se dividían, vnos por vn 
lado y otros por el otro, hechos vnos A p<\sto­
les, de quienes dixo David: LoR cielos 'l.lan ca 
minando, cantando y ,¡redicando las gmndezas 
de Dios, y el Sol de esso8 Cielos, como Gigante, 
da passos presurosos; de modo que haciendo en 
breve su viaje desde el Oríente hasta el Poniente, 
se /,uelve d su puesto, y se asienta en su trono; assí 
lo hazia nuestro Sol, que salia con sus cielos á. 
manifestar la gloria de Dios, con tanta velo­
cidad, y todo esto á pié, que no avia cavallos 
ni mulas; mas ivan en palmas, y manos de 
Angeles seguros de que las piedras no les a­
vían de lastimar, y á E'Ste p11sco caminavan, y 
bolvian á. su Oriente de Tiripetio, con su Sol 
su Maestro, y Lector, para que assentado en 
su trono y Cáthedra, bolviesse á. replandecer ~ 
6. enseñar á sus discípulos. Esta administra­
cion duró hasta el año de 46. Con que fué tier-; 

·ra calie11te administrlda de Tiripitio y Tacám­
~&aro, haziendo sus iglesi~s para celebrar, y 
·10 demás que era necessario pa.ra el culto di-
vinó, hasta que vino á tener :Ministro de a .sis­

'tencia . . 
El primero que hallo, qúe adtninistr ó con 

asistencia la doctrina' de tierra· calie_r 1te, fué 
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el P. Fr. Francisco de Villafuerte, el q1;1al era 
lengua 'farasca, y á buena quenta avia de a­
verla aprehendido en 1 iripetio ó Tacámbaro, 
porque por estos tiempos hasta el año de 50. 
no huvo en esta Provincia, más que los dos 
Con!entos, que p.or tiempo de doce años ellos 
sólos estaban fundados en la Provincia, hasta 
el aüo de 50. que creció mucho, como vere• 
mos. Aya pues vivido, ó aprehendido la len­
gua en vn Convento, ó otro, poco importa¡ él 
fué Ministro de la Provincia, ó Provincias de 
tierra cali~nte, en las dos doctrinas de la cos­
ta de mar dd Sur, y en las dos doctrinas de 
l/;\s haldas ele la sierra, donde edificó iglesias, 
y C.J'S~s para los Religiosos; fué predicador' 
del santo Evangelio en aqur,llas partes, has-r 
ta que llegó el P. Fr. Joan Baptista, á admi­
nistrar á estos Naturales, y en su compañia 
1~ admill.istró gloriosamente, hasta que mu­
dó el P. Fr. Joan, que fué cuando cessó nues­
tra administracion, como abajo veremos, y el 
P. Villafuerte se subió á Michoacan, á. donde 
tu~o oficios, hasta q,ue murió en Pazquaro (de 
e.u.ya vida se tratará en la fundacion de Paz• 
cuaro) nuevd años despues del P. Fr. Joan 
]ap~sta, qne es el último Ministro de tíerra 
calimte. 

' 
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Por dicha, y buena suerte de tierra calien­
se cansó el P. Fr. J oan Baptista, ele la vivien­
da de México, donde conforme lo merécian 
sus letras y santidad, le avian hecho Prior de 
muchos Conventos, como Ministro que era 
:Mexicano, aunque todos los renunciava, has­
ta el Priorato de México, que tambien lo re­
nunció; y a.viendo sido Diffinidor, y viendo 
que lo mira.van con más respecto y atencion, 
de lo que él quisiera, suplicó al Provincial, le 
embiasse por obediencia á la doctrina de tier­
ra caliente; el Provincial, aunque no de bue­
na gana, porque apartaba de sí, y de la Pro­
videncia tal luz, le dió licencia para la dicha 
doctrina de tierra caliente; admitióla el Ve­
nerable V aron, con gran gusto, assi por em­
plearse en enseñar á los pobrecitos, y conver­
tir si queda.van algunos Pueblecitos de Gen­
tiles encubiertos, como por e11conderse de los 
ojos ctel mundo, y no ser conoci<io; y quanto 
acertó en lo primero, se halló en lo segundo, 
porque desde tierra caliente lució más su vi­
d!1, que si viviera. en la pla9a de Mexico; por­
que es cierto vn dicho de vn Pbilósopho, que 
dize: Quieres ser conocido, pues retfrate, y no co­
nozca8 á nadie; assí le sucedió a nuestro P. tFr. 
Joan Baptista (aunque él no busca.va aquello) 
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so retiró á. tierra caliente, y de todos fué co­
nocido. Lo que él procuró fué ayudar á sus 
próximos, y á los flacos, como lo hizo hasta la 

muerte. 

Llegó á tierra caliente, é hizo alto en Pun­
garavato el dicho Padre, porque es el puesto 
más acomodado para poder acudir á todos los 
Pueblos, que tiene en su contorno; y como ya. 
hallo assentada, y plantada la fee de Christo, 
por su quenta corria. el regalla, y cultivalla; 
para esto era buena. lengua Mexicana, por 
que a via sido Prior en lo Mexicano, y acá en 
esta Provincia. trafó luego de aprehender la. 
Tarasca, como quien se venia á morir á esta. 
Provincia; la qual venida á buena quenta fué 
el año de 1552, pues con ayuda de las lenguas 
que sabia, y aprehendido, comen9ó su admis­
tracion y predicacion del santo Evancrelio in-

. . o ' 
qu1riendo primero si avia algunos infieles, y 
.supo, que en la jurisdiccion de Punaa.rava-

. o 
to av1a vnos Indios metidos en unos arcabu-
cales, que por su aspere9a, ni el Ministro los 
podia ver, ni otros tener con ellos comunica­
-cion; y. assí tenían por cierto, que se avían 
buelto á la idolatría; hizolos llamar, y trató­
les, que era necessario que saliessen de allí, 
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para que pudiessen acudir á la. Missa, y el mi­
nisterio de quando en quando los visitasse; e­
llos hazianse fuertes, por lo qual el Padre en­
tendió, que debia de ser verdad lo que se de­
zia de ellos, y assí cargó en que avían de sa­
lir de aquel infierno; á lo qual respondieron 
ellos, que no avía agua sino muy léjos en to­
do aquel contorno, y más carecía el puesto 
que les avia señalado el P. Fr. J oan Baptista;._ 
á lo qual respondio con confian~a que N. Se­
ñor la daria por quellos saliessen de allí, y vi­
viessen como :fieles; dieron la palabra (seguros 
de que no la podia aver) qve baxarian en te­
niendo agua cerca; y el Venerable Padre, a­
cudió al que todo lo puede, pidiendole en 1a. 
oracion, que por redimir aquellas almas, y sa­
carlas de la idolatría, les diesse agua. De la. 
oracion se levantó con tanta con6an9a1 que 
fué_á vn lugar con los mismos Indios, y se­
ñalando con su bordon, les dixo: que cava• 
ssen allí, cavaron, y salió toda el agua nece­
ssaria para aquella gente. Viendo el prodigio 
tan patente salieron de aquellas , hoyancas, y 
es cierto saldrían de la idolatría, pues el mi­
lagro no se avia de hazer sin :fin muy grande. 
Duró la fuente, segun dizen los de aquella 
tierra, mientras vivieron allí los que ª"ia.n: 
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salido, que despues vnos murieron, y otros 
se acercaron á. mayor comunicacion. 

Trató luego el 1'. Fr. J oan de poner poli­
cía en lo l'ueblos reduciéndolos, á Pueblos­
que no tenian formados, ni la tierra es muy 
aparejada para esto; pero en el mejor modo 
qne pudo, los compuso, y formó vecindades; 
primero en Pungaravato, donde para el culto 
divino, ordenó que se hiciesse vna Iglesia muy 
buena, la qual hizo de cal y canto, que es lo~ 
primero y vltimo, que en aquellas tierras se 
A hecho de aquel arte, por uo aver disposi­
cion ele materiales; cubrióla de tijera, que pa­
rece otro mayor imposible, pues de muy ]éjos 
se llevan las maderas, y estas en ombros de 
Indios. IIecha la Iglesia, compuso la doctri~ 
na y la administracion de los Sacramentos, al 
modo que estaba puesta en Tiripetio y Tacám­
baro, que en este tiempo no teníamos otras; y 
por este se comen\aron á administrar las de 
Yuririapundaro, Cuiseo, Guango, y Charo. 
mas no podían dar exemplar á nuestro Tiri­
petio, que era la madre de la doctrina; á su 
modo pues lo ordenó todo el Venerable P:i­
dre, como quien administrava aquello con a­
si!istencia, y reconcimiento á Tacámbaro cu-

yas doctrinas eran. 


